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cias lat¡ n<nmeri<:an~ del Este eu
han rom probado ¡ . para corregir Vle)

de5iguaJdadcs econ sociales o . indu"" .

para expandir la vi la real de los derechos de

los ciudadanos de I uevas democracias',

Am e e5O$ movim ientos <:abría pcnur que tan­

to l.t extensión del paradigm a romo su p rogrniva

sobriedad son signos de madurn de la leorla. En
el prnenre IraNjo propongo q ue aú n si ese a el

caso, lal madurez ha demandado un alro precio. A

conrimució n me rdlero a wd imensiona de: ese

precio medianle el eumen crítico de la teoría de
las rraruicionn desde tres penpeaivas.: una re­

construcción leOOa. de las p=nisas del p.aradig­

ma lnIUirológico. una argumentación sociológia
acnu de la fueru de ronvicción de b teoría en

Amhica ulÍna y. finalmente. una crítica al roo­

mem o aaual de la lroda de las lraruicio nn.

Como habla señalado, la leorla de las l ransiciones

ha pasado de u na definició n relat ivamente abie rla

Capitalismo. democracia
y teoría de las transiciones

..--~..•

~m:l.

Los movimientos imemol' a la IftHia de las
rnnsiciones al W últilnQ~ del siglo XX

han sido dos. por un bdo, su c:xrmsiÓft geogrifi­
ca (acompaJUd¡ de un mayor mEasis en compara­

ciones inna e tmer rqionall y. por a iro lado, su

ret racción ideológica desde un oplimismo inicial

sobre Las promesas de la dcmocratiución hacia un

cien o conformismo (normalmente llamado ~rea­

lismo~) con los limites aClual" de lu nuevas de­

mocracias. En efecto, tanto la.¡; nueva.¡; democra-

En el mo mento :¡"ual, luego de quince años de

que la fo rmulación original de la teorfa de la¡

t ransiciones vio la lue en su fo rma más acabada',

el sentido provisional do: la¡ conclusio nes sobre 105

esmdio=; de Las Iransid onn de r4im,," parearía
haberse perdido. En melo, las h ipótesis de la reo­

ña samjarlan c:xplia.r o:xitosa1llC1lU~ no sólo los
cambios pol íl~ que luvirron lugar en Arnéria.

Ll.l ilU en los odIenl", sino también las I=fo. ­

mKiona mis m;Kn[O q""' han~rimmU<io

los países de Eu~ ~u.l l.qo del colapso
cid comunismo lOV~iro m la diada de los no-

•Pablo Andrade A.

El círculo vicioso de la transición:
de la democracia formal
a la poliarquía

• Ph.D.C, Soci.>l . nd Poli. ica! Thouglu. York Univ=i<y.
1 Un conjun.o d< <WO'''' volúmena '1"" ....um1"" loo do:­
"""'" e in~iga<ionn '1'" Iublan _,enido un conjun"l
de oa<!imicooeu~ ...adounid<....,. r Iao:i~a.

""" oob... los cambóoo de la dic<adun- a la <kmocrac:i.a en
(\USO (1':1;7'1. 1':13'1 ) en Europa r Amtria cid Sur. Mt m;....
'" a! libro de O'Donndl r Xhmin<1, Tn..n ~...
'"-' u.--i..~ T.....m....¡;. A,.J",nur-
....~(1':I861 (Q~ /Aurti_,.¡"..ta '*-..­
..... i"""-. Paidóo, I ' U ).

2 Un. wm!".Kión si" emi ,ía de la ...riKiÓn <kJ codi •
cim... do Gini en loo « hen'.. y """"n '" p= Arnhica u ­
,in.o (wn la oup<:Íoón !"",ia[ de Honduras, eoo!> Rica r
U"'SU:ly) r Eu",!" Oti<t>to.I (w n la ooepción de la Repoi­
blica Eola...¡ mu"'''' '1"" Ia ...ndtncia gmaal N.;do N _
cia el incmnm"l doladcsi~ «<>n6rnic:a. Si OC' ind....
'" en el panoranu W ITlO "nue'QS dorTouo",;"," a Rusia '1 La.
oqMiblias n:oovihias (IOrnWmen", daoi6aodao como .....
Il"IOCraciaI. cualq..... (OY <Jut __ sipihqut para palsn ..
leo _ I.hh<kisdn '1 Tajikisán) d feSUItado .. aún rrúo¡

<anrund.nbl. VáM Kanbur '1 I.uori&- 1999: abIa l .
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de la democracia como forma social transforma­

dora hacia u na concepción cerrada de I~ demccra­

ci~ como r~imen aclusiv~menre político. Este

movim iento bien puede concebirse CO mo un cier­

U) desencanro /Knte ~ I~ democracia. En COntras­

te con b definición original abierta, I~ nueva de­

finición de democracia, concentrada en el régi­

men polltico, ha react ivado los concepros de ~de­

mocracia política" o ~poli~ rqul~" ', conceptos que

tienen un~ brg:a rr~y« rori~ de formación en el

pensamienro pol!t ico occidental de la segunda

posguerra mund ial.

Aún cuando el pensamienlO liberal del siglo

XIX ya &Osrenla que l~s libertades económicas es­

talnn acompañadas de libertades pollticas" el

consenso co ntempo ráneo acerca de la asociación

positiva entre capitalismo (o en un sentido más

vulgar, ~ec(momfas de libre mercado") y democra­

cia debe buscarse en el cl ima ideológico y poltrico
de la segunda posguerra del siglo XX, Tres ele­

memos m~yores pareicularizan ese conrexro; en

primer lugar, la derrcea de los reglmenes fa:;cislas

como alternativas ideológicas vflidas ~ l~ moder­

nidad capital ista (capitalismo+democtaci~ libe­
ral) ; segundo, l~ permanenci~ de una ~ltern~t i V:ll

ideológica d istin ta al Cilpitalismo occidental, q ue

liJe al mismo tiempo autorita ria (socialismo de es­

lado): tercero, los procesos de modernización eco­

nómica y descolonización de los paises del Tercer

Mundo (modern ización social). La combinación

de esos facrores creé las co nd iciones internaciona­

les para que la reflexión intelectual sobre la demo­

craci~ comenzara a abandonar un elernenro clave

de la trad ición liberal sobre b democracia: consi­

derar que ésra era una for ma de régimen polltico

abierro sólo a civi lizaciones avanzadas. En su lugar

emergió un~ nueva pregunta: ¡qué elementos in­

herentes al sistema capitalista crean condiciones

favorables para la democracia] .

Las res puestas a esta pregunta tuviero n prime­

ro q ue establecer que existía una relació n positiva

entre desarrollo del capitalismo y democracia, un~

relación que no era obvia en si misma si se consi-

3 O' o.,n""lI. 1992. 1997. 1999. Pa ra una a llia al <:on­
<epto de poIi'''lu l. como ¡d..,logr. <:on..rvodora. V<!...
Androde, 200 1: 102·103.
4 En 0 " Liber.,. John S,um Mili of=<, uno d n...i. del
t"..mien'" dd probkmo en e1 . iglo XIX.

dera la evolución política de las sociedades eu ro­

peas en la primera mirad del siglo XX. Dos auto­

res, trabajando desde la economl~ y la recién fun­

dada di:;ciplina de b polltica compat~d a, ofrecie­

ron una salida aceptable a las incerr idembres pre­

valecientes. A partir de los t rabajos clásicos de

Schumpeter (I 950) y Lipset (19 59) los estud ios

comparativos entre diversas sociedades modernas

han moseradc una clara asociación positiva entre

capitalismo y democracia'.

Los argumentos de Schumpctet y Lipser no

suponlan un determinismo medn ico , la relación

posi tiva entre desarrollo capi talista y democracia

no asumi~ como resultado inevitable b emergen­

cía de esta ú l tim~ como forma politic~ dominan ­

te de la modernidad. Por el con trario, el argcmen ­

re d e Schumperer es pesimista¡ él vela co mo tem ­

poral a la asociación entre el capiralismo y un or­

den pol itico donde prevalecieran las liber tades li­
berales elásicas. Segú n Schumperer, esa relación

rend ía a erosicnarse en el riempo debido ~ la lógi­

ca de "deseruccién creativa" caracte rlseica del capi­

talismo. Dos desarro llos del capitalismo causaban

esa erosión. En primer lugar. el pres tigio y peso
&ocial de la burgues!a (la clase social que tiene el
papel cem ral en el establecimiento y manreni­

miento de la democraci~) tendia a disminui r. ~I

mismo tiempo que la vitalidad y le~ltad del pri n­

cipio de la p ropiedad privad~ de~nla más abs­

tracto", ambos desarrollos encomtab.an su fueme

económica en la emergencia y 6<ito de las grandes

corporaciones caraceerfsricas del capir.lismo en el

siglo XX. En segundo lugar. en l. medida que el

capita lismo es incapaz de suscitar la le.l r.d emo­

cional de los intelectuales. el sistema crea una ae­

mósfer~ de hostilidad hacia su orden social en la

cual los inreleceuales se vuelven "creciememente

hostiles con c3d~ nuevo logro de 13 evolución ca­

pital ista" (Idemd 5 1·\ 53) . La emergencia de ideo­

I"gfas 3nticapi laJistas entre laclase obrera y los in .

relectuales (una "clase alienada~ según Sch umpe­

ter, !dem:l45l t i<:ne entonces u n Sustento mate_

rial en el cierre de oportun id~des para la fo rma­

ción de coaliciones de poder, lideradas por la hur.

S S<:humpcrer. 19S0. Lip...r . 19S9.
6 S<:humpcrer. 1% 0: 139-142.
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Una vez que se ha establecido un régimen de instituciones
poliárquicas, el minimalismo de la noción de democracia

de la teoría de las transiciones resulta analíticamente inadecuado
para responder a preguntas acerca de la calidad de fa

democracia establecida

24' ICONOS

guesfa, capaces de sostener al o rden democrénco y

al capieelismc en sf mismo .
Aunque en Llpset (l959 y 1% 0) predomina

una perspect iva optimista sobre el futuro dd capi­

talismo y la democracia, esta últinu no e S vista co­

mo un Ksul tado mecánico del primero, porque la

emergencia y co ntin uidad de la democr~ci~ se d~n

en función de la legitimidad ~ocial gener<tl del sis­

rema político entre los ci udad~nos . La pros~ri­

dad creada por el capitalismo no es co nd ición su­

ficienre. aunq ue sí necesaria, para la democr~ci~;

eSra últ ima de~nde mds que n~d~ del nivel de

distribución de la rique~ en la sociedad . En so­

ciedades en las que prevalece una gran desigual­

dad hay mayor probabilidad de que los pobres

sean una amena~ pa ra los ricos y el orden estable­

cido. De igual rnaner.l, los ricos se vuelven hosri­

les hacia la democracia por el peligro que implica­

ría pa r.l sus inte reses la inclusión d., los pob r.,s .,n

los mecan ismos d., toma d., d"""isión.

En Lipset la .,~tabil i l.:lció n y legitimación .,n el

largo pillO de la democracia esun subo rdinadas a

la aparición y fcnalecimienro de una clase: med ia

fuert e y extensa, asl COmOa los efectos moderado­

r.,s que la educación pu"'<:le tener en los intereses y
confrontación emre la clase: dominante y los po­

brc:s. Los procesos de moderni~ción I ind usrriali­

U1ción capitalist~ ejercen un efecto poluico benéfi­

co ún icam"nre cuando éstos se t raducen en una

amplia dimibución social de riqueza, incrementos

generalil.:ldos en la calidad de vida de la población

y un amplio acceso a la educación. Estas co nd icio­

nes favorables dependen a su vez de dos Fsceores.

prim"ro, de su amplitud social (es decir de la pos i­

bilidad de que se encuentren ampliarnenre difun-

7 Par> un .nóli.isdd p<'Simi.mo de Schumpe,., V<!_ lip­
...., 1993044 ·45.

didas enlre dinimas agrupaciones étnicas, religio­

SOlS y region.les) y, segu ndo. d., la traducci6n de es­

ta horizomalidad en la formación de partidos po­

líticos estables que reAejan, O conducen a, coalicio­

nes moderadas de la clase media, las clases domi­

nanees y los trabajadores urba nos y rurales".

En símesis , las reflexiones de Schumpeter y

l ipsct sob re l~ asociación entre capitalismo y de­

mocracia apo rtaron dos componentes centrales a

la moderna teorla de las transiciones. l'rim"ro, la
asociación entre capi talismo y democracia pue<1e

no ocutrir, emergiendo en su lUllar u na coexisren­
cia de sociedades ind usrriales modernas (e incluso

con co mpone mes capitahsras fuertes) y sistemas
pol íticos no-liberales (auroritar ios). Este primer

compcnenw se ha conservado intacto, aparecien­

do ""ptridameme tamo en la formulación original

de la leoría d" las transicion es como en sus elabo­

raciones mú r"""iem"s ·... Segundo, hay requisitos

p revios (de economía polrrica) para la coexistencia
de capitalismo y democracia, entre Orros : una re­

lativa igualdad social. el debilitam iento polít ico

de lu clases dominantes anr ide mocr:\ticas y un

crecimiento económico $(»tenido que rinde fru­

ros para el conjunto de la sociedad. Con este se­

gundo pr incipio ocurre sin embargo un fenóme­
no curioso: la teor ía de las transiciones invierte el

orden de este segu ndo demento, esto es, propone

que serán los proccsos de democraril.:lción. en su

8 J'J .n.f i.i. do l ip.... y RokJcan ..,¡,'" f•• domocraci.. con·
soc'"ionafe. europe'" (Bélgica y Holanda} ifu.... l. im·
po".nó a q"" 1". .l ineamiontos poli'ic", lio""n on soci~ ·

dade> mufriÓfn;c" con t,adicione> ",figio... y b...... regio.
n.f~. definid.. (Lip5<1 y RokJcan. 1%7. vlue e>pecial ­
m~nle f. inlrodwx ión).
') O 'Oonnd f y Sc hmillCf. 1988:\5.
tO En Schmirtc, (1995). PO' ~jcmplo. "" postuf. un. evo­
fución h. d . un. domocraci. m.. fiberal y meno. domo·
c"tica. a la cual donomina ·d~n'ocracia pos,_fiberal".



fase de profundiución o (onwlidación, los que

creadn las condiciones de igualdad .social y «0­

nómiC:l. " . Como propongo en la tercera parte del

p~senre arrkulc , algunos de los d ilemas y pal';1do­

jas que actualmente confro nran los tl';1lt.'iirólogos

pueden rasreearse hasta esu invers ión conceprual.

Existen además orros rres elementos prcscllles

en Schumpeter y Lipser que constituyen el tras­

fondo ideológico de la reorla de las rransÍ<:iones, a

saber, a) la comprobación de que los intelectuales

tienden a la hostilidad respecto del orden polítÍ<:o

y social del capita lismo, b) la h ip6tesi ~ de que los

t rabajadores son idcológiC:l.mente una fUelU poll­

tica amí-dernocrérica y el la presunción de que la

legitimidad y estabilidad de la democracia (o para

ponerlo en la jerga "rransito lógica", la consolida­

ción democrálÍ<:a) depende de la C:l.pacidad orp­

nizativa de las clases mcJias y de una burguesla

moderada para im puh ar acuerdos sobre el sistema

polfnco, o más gellel';1lmellre, de la rendencia d..

los partidos políricos y OI ras organizaciones de la

sociedad civil a la moderación. Es bueno record ar

en ene punro que D'Dcnnell y Schmirrer refor­

mulan esas ideas de la sigu iente manera: el desa­

pego de los imelecruales latinoamericanos -ances

del autoritarismo- ~specro de la democracia libe­
ral es reem plaudo por una revaloraci én de las li­

bertades ind ivid uales du rante el domin io de los

regímenes mili rarcs, revaloracién que d urante el

proceso de t ransición juega un f"lpel clave en ab rir

las oporrunidades de diálogo entre lideres oposi ­

tores al régimen; respecto al papel anridemocráti­

en de la clase trabajadota, la teorla de las transicio­

nes sost iene q ue, en la ruptu ra o riginal de la de­

mocracia, las presioncs de 10$ trabajadores y sobre

lodo la ideología marxista de ir más allá de la de­

mocracia formal jugaron un papel fundamenra l

en la "perccpció ll de amenau" de las bu rguesfa~

latinoamericanas; finalmente, la noción del papel

moderador de la clase media es sustituida por el

papel que los paCtOS (explícitos o implícitos) rie­
nen en el logro de una democracia que simu ltá·

neamenre ofrezca garandas esenciales a la clase

dominallle, genere algún grado de protección a

las fuerzas armadas , modet.. las expectarivas de los

secto res medios y populares, al tiempo que man-

11O '[loMd l YSehmincr. 1988:24_

tenga abierta la expectativa de mejorias en el ,ne­

d iano y largo plazo.

Como se ha visto, exisre continuidad enere las

ideas de Schumpcte r y Lipscr y la teorÍ1 de las

transiciones, peto tal co ntinuidad no es directa ni

mccln ica, al menos en la sistematización unginal

de la reorfa en 1986. Cuando nos referimos al

con texto hist érico de la arriculacién orig-tal , y

más concretamente a los años 1979 a 1984, erras

influencias lM rica.s y factores .sociológicos cyudan

a entender la elaboración original de la eeoru de

las transiciones.

Las fuentes tM ticas inmed iatas fueron tres:

pr imera, una reacción a las inrerprelacioncs de la

recría de la dependencia sobre las contradic-;iones

ent re capitalismo y democracia '; segullda, d de_

sarrollo de las recr ías de ruptura de regímenes ";

tercera, los propios trabajos de O'Donnell sobre

el autoritarismo bu rocrático en Argentina y Brasil

y de Sch miu er sobre el corporatismo en Brasil".

Me detendré un momento en las relaciones ent re

esas fuenees y la reorla de las transiciones en su

versión original.

12 l<>vc ( 993) h. d~"'ri lo l. evolución .Id ren"-micnto
J~ la CEPAL: dnde un optimismo inici.l $Ob... l.. posihi­
lid.d<5 d~ la indumi. liuc ión en Améric. Latin. h",ia UlU

"f..... re.imi>ta" que culmi n.rí. oon l. d.ooroción de l.
'cod. de l. J ependenci. en d trab.ajo dhioo de , .. rdos<> y
F.lleto. Es•• evol ución .e6rica estarí. m•...,.d. por 01 gol­
pede ..tado . n 8,..il O%4) Yl. oomprobación d~ lo. po­
br.....ndimi~ntos ~n términos de dimibución «:on<Í nüc.
y cambio político traído. por 1", pl'QC~$o' de indumi. liza·
ción en Améric. l.atin•. Un primer mom~n to en C'>la evo·
lución .....10. dado por l. pl<'OCupac ión de l. CEPAL por
los ob..ácul", políticos y roc i.l•••1desa rrollo (véase $Ob...
<5te punto 1", tr.b.ai'" d. Véli., Quii.no y "'¡' .. lodo Fur·
,.do.n Wli•. 1965) y luego por la proposición de Cardo-
S<> y Fal lelo (1979) . a rca de I. s con5C<Cuenci , ",i..Jen,o·
crJtic• • .1 .1. tt ipl. a1ian,.. (e. t. do, coml"'ñi lransn",io-
n.I••, burguesíadomés.ico) " labloc id. en América l.atin.,
13 '.on (rccuonci. .. olvid. q"" 1... esludios de Lin> sob...
l. dict.dura ",pa1\ol. (1 967). Srep;.n (1')78) y ü, llier
(1979) sob.., los "nuevo• •utoril..ism",· ~n A:mri<:. La ti_
n., (ueron los I'rim.= q"" empl.""n de manera si>!em o­
tlea el coneep'" de ,égimen p.ara ..plica, l. enre<ge ncia dc
1.. dic..du~ modem.. en América Larin. y Eutol" JoI
Su•. Est. lite,.,ura no sólo quo estUVO p....."te en d Job. ­
Ir intcl«tu. 1 non oamoticano como un. teorí. c" mple_
mon<ari••1 pesim;.mo de los dependenl;".... sino que
también .. prncn..b. como un. ah..n.,i-a original. ¡••
d . boraciones en curso de 1", tr.n.itólogos.
14 O' Oonn& 1'.173 y 1'.178. Schmitrc,. 1971 y 1974.
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La teoría de la dependencia en su elaboración
"cardosiana" (por el trabajo de Cardoso y Fallero)

e.ubl«:la que b .-wnomía política de la industria­

lización en Aménc;l Latina había dado origen a

una triple alianl..l entre el a udo, las Ir.m . nacio na­

la y la dasl' dominante; esra a1ianu se manifest:l.­

ha no $<)b.mente en le~ y r..gub.ciona formales

de los fl ujos directos de in~r$i6n de apira! ex­
tranjero, sino también en la compuls ió n del sisee­
ma po r reprimir los salarios y organización de la
clase trabajado ra. Este úhimc demento esrableda
una cc nrradicc ión sistémica entre derechos polín­

cos am pliados (I i~rt:l.des poluicas extend idas a los

m bajadores), el mejoramiento de la calidad de vi­
da de los trabajadores y la reproducción del sine­

ma económico. Aún cuando tal contradicción no

debía necesaria ni mecánicamente traducirse en

una dictadun con características altamente "'pre­

~i va.s, I~ p.:upe<:riva.s para el m,mu,nimienro de

una democracia formal eran ciertamente sombrías.

El pesimismo dependentisra mvo eco en los

debates aGld~micos norreamericanos, dando ori­

gen a una serie de estudios que esecs si apl icaban
de manera mecánica los "descubr imientos" sobre

la Iriple a1 ian u , llevando a la proliferación de in­

vestigaciones e ide<)logl~ que aseveraban la Inevi­

tabilidad del autoritarismo en los cap italismos de­

pendientes o periféricos". La teoría de l~ transi­

ciones reaccionó contra ese pesimismo y me<;ani­

cismo mediante dos argu mentos. uno de orden

emptrlco : si la relación entre capilalismo p"ri~ri­

co y autoritarismo es, como se posmlaba. mecáni ­

ca y dire<::ta. ¡cómo se puede explicar entonces q ue

aún mameniéndcse la misma forma de G1pi talis­

mo dependiente los paises latinoameriGlnos esru­

vieran rransitando hacia regímenes dernocráricosl

El otro argumento es teór ico; al enfauaarse los
facro res estructurales, se descu id a el rol de laagen­

cia humana y de la contingencia h istórica; de aqul

que el análisis de las t ransicio nes del autoritarismo

a la democracia deba efectuarse empl....ndo "con­

cepros polfticos singulares", esto es, lomando en

co nsideración la acción de actores políticos índi-

15 Inciden.almente. abe mcncÍ<l nu que el ...rudio de
O 'Oon"",1I sob", el al1roritu ismo bl1ro<"úC<I si bien no
p><l«ia dd mecanicismo C<lmun a l. eienei. polJ.ie. -de­
I"'ndenri". " . nglosajon. , si comp>.rti••u pesimismo.

viduales. las incertidum bres de los pt"QCe$Os de

rranslción y las opciones esrrarégicas disponibles.

La fuerza de esa reacción se deja leer en el texto

que he cieado reieeradamen re de O'Donnell y

Schmiuer (p. 17):
"En muchos procesos de transición,.. es casi

imrosible especificar ex ante qu~ clases, sectores,

insriruciones y ceros grupos adoplar;ín determ ina­

dos roles. oprar;íll por u les O cuales cuestiones o

aroyarán una determinada alternativa... es proba­

ble que la mayoría de los actores "esrándar (si no

redes) estén d ivididos y vacilan res en lo que con­

cierne a sus intereses e ideales, y por ende sean in­
capaces de emprender una acción colc<:tiva cohe­

rente. Es probable rambi~n que esos acrore¡¡ su­

fran cambios ~ i gn i ficari vos... este tipo de situacio­

nes deben analizarse... (co n) herramientas con·

cepruales razonablemente adecuadas para abordar

las opciones y procesos en los q ue roda premisa

acerca de la relaeiva constancia y predicribilidad
de los par;ímerros sociales, c<:onómicos e institu­

ciones (y, por lo tanto. de su poder descriptivo y

explicanvo) resulta pa>llmUmmle in4d«udda" Id
sub rayado es míol .

La segunda fuenre reorica, la reorla de regíme­
nes, aporró a la teoría de las t ransiciones una he­

rencia conceptual y una reacción . La herencia

conceptual consisre en la preocupación por sisre­

matizar y tip ificar las ca racterlsticas que d istin­

guen u n r<!gi men polfrico de otro. e incluso la idea

misma de r~gimen . El r~ginten es "el co nju lllo de

pauras expltcieas o no, que determi nan las formas

y canales de acceso a los p rinci pales cargos de go­
bierno. las caracter ísticas de los actores admitidos

y excluido. con respc<: ro a ese acceso. y los recur­

sos o estrarcgias que pued..n emplear para gana r

tal acceso
M

" . Aún más imrorunre, el rtginren en
tanto co njun ro insrirucional puede entenderse.

pr imero como producto de la agenc ia de acroreS

indiv iduales y colectivos. y segundo como una d i­

mensión esrricramente política susceptible de ser

expl icada sin recurso (o con recurso mlnimo) a hi­
pótesis eco nó micas. Esre último pr incip io fue y

continúa Siendo ampliament.. explorado por los

rransirólogos.

16 O ' Donn.1I y Schm;ncr, 1988: 118



El paradigma de las transiciones, a pesar de su amplia difusión,
está viviendo un momento crítico, previo tal vez a su disolución.

Si es así, una de las tareas intelectuales pendientes
para los cien tíficos sociales y teóricos políticos latinoamericanos

sería la de buscar o crear alternativas teóricas

La r~acció n concepUlal contra la trotía de te­

gfm~ne. vendda por el lado d~ la capacidad d~ és­

ra para explicar las rramicion~. de la democracia

a la d"tadura que, sostim~n O ' Oonnell y Sch­
miner ( 1988: ¡¡ 4- 15), contrasta con Su limilado

poder explicativo para enrender las wlmiciones

desde el autoritarismo a la democracia. Reacción

que en gran medida dene que ver también con

los trabajos de O'Donnell y Schmitter sobre el

aUloritarismo burocrático y el ccrporarismo, tra­

bajos en los cuales estos autores hab ían exagerado

la homoge neidad de los regímenes aUloritarios la­

nnoamencanos.
El argumento te órico qu~ permidé la articula­

ción de las fuentes y reacciones que hemos rnen­

cionado ~ n una propuesta leórica original fue el

concepto de "rransicicnes" ~n si mismo. En ~sl~

pumo es necesario retornar al texto seminal de

O'Dormell y Schminer a fin de reconstruir ese

proceso de articulación. &IOS aurcres definen a la
rransicién corno «el intervalo que se extiende en­

ere un régimen político y otro"(p.19), la caeacte­

rtstlca central del intervalo de transición es "el

proceso de disolución del régimen autoritario... y

el ~stabIecim iento de alguna forma de dernocra­

cian

• Ahora bien, dado que d régimen es d con­

junro de reglas, formales e informales, explicitas e

impllcilas, que determinan al con junto del campo

de lo político, incluidO.! lO.! aCtores ind ividuales y

colectivos y sus institucio nes' , al referirnos a la

trans ición en realidad estamos hablando de un

momento de alta fluidez de los parámetrO.! que

constituyen la vida polltica, De aquí que la con­

tribuc ión analítica que se puede hacer desde la

pers~ri V;1 del análisis estructural sea mínima, y

17 V<!_ la definición ~n d<,.JI~.n op.d., nota do pié de
plgina 1, capltul<> 2.

que los conceptos estratégicos pasen al primer pla­
no.

En sfnt~sis , el paradigma del análisis de transi­

cion~s quedó entonas const iUl ido por el estudio

de las r~glas en procesos de construcción de regí­

menes pollt icO.! conformados por determinados

actores col~etivos, actua ndo, así, sob", la base de

aniJisis siruacicnales (estratégicos) en un contexto

de alta incertidumbre. Dado que los actores de­

ben reducir el margen de incertidumbre de sus

decisiones, emerge una prefe rencia normativa por

un conjunto de instituciones que intemalizan una
forma de incert idumbre limitada "; estas institu­

ciones consisten en reglas (procedimientos) mini­
mas que actúan tanto en la consritución de la are­

na política en sí como en la de los recursos, acro­

res y ~mategias disponibl~s para la locha polltica.

La transición culmina entonces cuando ~sas r~glas

se han establecido y en lugar del régim~n autori­

tario aparec~ otro régim~n, c~ntrado ~n lomo a

proc~dimi~ntos rnfn imos ~ ncarnados ~n un con ­

jun to de insl i l ucion~s; unm y er ras consliUly~n

garant ías d~ igualdad poll tica para el conjunto de

los ciudadanos,

En conclusión, el paradigma de las transicio­

nes establece los siguientes elementos: primero,

una clara distinción entre un régimen pluralísra

gobernado por procedimi~OIos mínimos -qoe tie­

ne a la noción de derechos políticos de los ciuda­

danos a su cem ro-, o democracia, y un régimen en

e! cual esos derechos son negados y los procedi­

mientos mfnimos son teemplazados por un con ­

junto de ",gIas d i&reme, o aorori13tismo. Segun-

18 En .Sle punlO la defin ición d. Pncwonki acera de la
p",re",ncia cogniliv. d< l<>s actores por "reducir lo, CO,lo,
real", y p",vist.,. de la expr",ión individ u. l y d.la acción
col""i",,· '" ....nci.l pata ~nf~nd~t el proco><> d. " .n,i·
ción.
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do , un modo ;m alfr;, ,, q u," prioril.:l. al c~{Ud io de

hu instituciones, los actores y sus decisiones por

$Oh..e el 3.11 ,11;.;. "srfUclUral , esto es, que define al

análi, i. de las democracias en lamo que regíme­

nes. Te•cero, un conju nto de lemas analíticos que

son prop''', al paradigma: por un lado, 10$ proble_

mas rd eride» al e. rabl.:<:imicnto de 1"" reglas (o

inst itucio nes) dd r~gjmcn po lítico en crn,ión y,

por otro, los problemas <J uc apar«(n cuando las

Kglas m(..imas del r~imcn polltico son n lcndi­
das a dominio. wciale:s y «Gnómicos.

Detengámonos por un momento en los apor­

In, positivos y negalivos, dd paradigma. En pri­
mer luga r, o p<: rado naJiUl el an:ilisis de situaciones

de alta incertid umbre pollria. co n la ""nraja adi ­

cional de que hace posible identificar situaciones

simibrcs y com paru las soluciones encont radas

en di ferentes sociedades (realismo poltrico y com­

parativisrno). Este' aporte t iene sin embargo un

efecto negativo cuando se lo generaliza desde su

con lexto original (la tr.ansidón desde la d ictadu r.a

a la democrad a) al funcionamiento mismo de la
democracia tod a vez q ue ha terminado la rransi­

cién. La democrada no es eq uiparable a una tran­

sición en tanto que la incertidu mbre esti fUerte­

mente matizada por la persistencia de instilucio­

nes econó micas. socialc:s y pol lticas de larga tra ­

yectoria histórica (factores C:Sl ructurales). En se­

gundo lugar. permite precisar mediante una tipo­

logia relativamente sim ple (rtgimen amorilario

vs. rtgime n democr:irico) una forma analí tica roo­

dal susccptible de ser generalizada. Tambié n en es­

te pUntO resulta problemát ico cuando se lo apliCl

a las democracias poit-au to ritarias, en tanto que

se descuida la coexistencia entre reglas de juego

(instituciones) poliol rquicas e instituciones infor­

males no-liberales, no-poliolrqu ieas pero no nece­

sariamente autoritarias; en estas últimas siruado­

nes la rransirologra ha pe rd ido el cont rol sobre el

uso metodológico de la IÍpologla en beneficio de

u n frenesr por dasificar. Ter",ro, la troda de las

l tansiciones crea la pos ibilid ad de tratar desde un

pumo de visra polltico la evoluc ió n de las socieda­

des contemporoln"as en tt rminos de la extensión

(o co nt racción. y en el extremo, ausencia) de di­

námicas políticas a o tras esferas de la evolución

social (la constitució n de lo social y las intera<;<;io­

nes de ('sre co n la econ omía). En resumen. el pa-

radigma tra nsitológico se presenra como u na ex­

plicación twticameme discrcu, afín al m étodo

com parativo en ciencia política, y abierto a su

aplicación a un amplio margen de fenómenos po­

llticos y sociales.

Una teoría es algo más
que un cuerpo explicativo

Como hemos visto . la teoría de las rransrcrcues

ofrece u n parad igma explicativo relativamente

sim ple. inteleclualmente elegante y arra<;tivo. Pe­

ro en el pensamien to politico la ca.pacidad de se­

d ucción de un modo de pensar no es nunca un

factor explicat ivo suficiente. no rmalln ente hay

Factores sociológicos que contrihuyen a su vigen­

<;la.

El primero de esos fa<;tores es la pobre a<;um u­

lación de conocimientos entre los intel«ruales la­

tinoamericanos sobre la democracia Coll1<l forma

social. Esta ausencia tiene rafees h istór icas en la

forma<;ión de las sociedades polili<:as modern as en

Arntrica Lal ina du ral1le el siglo XIX. Las socieda­

des politicas latinoamericanas fueron tOO as. en su

o rigen . la cteación de elites celosas por conservar

sus privilegios pollricos y suspicaces frenre a la

cultura y demandas de los secrores populares. En
ccncc rdencia con es.as posiciones. las concqx;io­

nes sobre la potitica en América Lat ina fuero n

profunda mente influidas por la noción de "¡.nliti­

ca cie n tifica~, esto es, por la idea de que 1m pro­

blemas nacionales pueden solucionarse mediante

la aplic;>.ci6n del mttodo cient ífico y teodas de in­

geniería social ". Este modo de pcns.arniento n::d u­

ce a la democ racia a un meto co mpo nente tecno­

lógico, un complemento nt:<:e..atio a la moderni­

dad . al t iempo que pie rde de vista la~ ccnsecuen­

cías so<:iales del modo de vida democdtico.

Esas posicionc:s fueton criticadas -pero tam­

bién transmitidas y recogidas- en gran parte por la

aproximación recnocr énca a la cuesrién de la de­

mocracia en el pensamiento de la CEPAL La

19 Vh\e oobre ..re punro Hole. 19%: 145_150. Cabe ""­
ftalar '1"" 1.. nociones de la visión cien1l6ca de la pol¡, ica
con,inú.n vig<nrcs en d lenguaje común de los d«isol'C5
poUti"'" lali""americal105.



continu idad de la visión de ingeniería de b socie­
dad se dio a t rav és del descuido progresivn -enrre

IOJ inrelecruales laeinoamericancs- de la reflexión

sobre la transfo rmación democrática de socieda­

des altarnenre desiguales en beneficio del estudio
sobre la rransformación tecno lógica Iinduscriali­

zación) de las wdedadeJ latinoamerican as..• . Cier­

ramenre, lo:; análi~i~ de la "fase pesimista" del pen­

~mienlo de la CEPAL abrieron temporalmence

una ventana para la crítica de las lnreracclcnes en­

tre igualdad social y las form as políticas de la de­
mo<:racia liberal"' ; sin emb«rgo, esa venrana se ce­

rrÓ r::ipidamente en benefid o del e""'-men de las

relaciones enlfe esrado y sociedad llevado a cabo

por la teoría de la dependencia,

El segundo factor sociológico a conside rarse es

el cambio del lugar y modo de socialización de IOJ

académicos larinoarnericanos como consecuencia

de hs accioneJ de las dictaduras en el Cono Sur.

En efe<:to, entre 19 50 y 1973, los académicos la­

tinoamericanos no sólo habían creado un conjun­
re de tenrias económicas y sociales innovado ras (la

escuela de la CEI'AL, la teoría d e la dependenda,

versiones locales de las teorras de b moderniza­

ción, eec.I sino que además habían fortalecido la

infraesuuclUra educacional imtalada en las uni­

versidades del Cono Sur y fu ndado nuevas insti­

tucio nes para la investigación y educación (la pro­

pia CEPAL, el IlPES, más tarde CUo.CSO,
FLACSO). El circui to de socialización de los aca­

dé micos latinoamericanos tenia como referencia

al Cono Sur, y especialmente a Santiago de Chi le.

Ese circuito dejó de existir~ casi- d urante los au­

tontarismos, en su lugar emergió un nuevo modo

de socialización y profeJionalización de los acadé­

micos lalinoameriClnos que eJla vez ten ía como

ejes las trorias y metodologías de inveJtigación

producidas en las un iversidades anglo:;ajonas del
continente",

Ese cambio geográfico ruvc dos consec uencias
inrelecruales importantes, Primera; los inreleceua­

les latinoamericanos experimentaron en carne

propia la capacidad del estado para destruir -o re-

20 ..... vorsi6n m.." i" a.k nini" a de .,... '",mforrru<:i6n
te<nnl6gica . imple....nte f'O>, ulab. un. fase ......"jueion._
ria 00010 ,eq ui,i to ind i'l"'n..!>le para el cambio "",ial en
Am~ric.o .....t;,,..
21 w.... Wliz. 19<>4 y lov<!, 1993.

configu rar radicalmente- las orga nizacio nes de b

sociedad civil, ccncreramence los p.rtidos pol íti­

cos democraricos y las universidades y ceneros de

inveslÍg.ción. Fonados al de.sempleo, disper...dos

por las persecuciones de l. q ue fueron objeto, en
muchos casos condenados al exilio, lOJ in telectua­

les latinoamer icanos al tiempo que se convertían

en una co munidad itinerante empezaron un exa­

men crlrico de sus supUeJtO~ y su papel en la

emergencia del au toritarismo. La condena de la

ideología anddemocrarica marxista-leninista fue

el pr imer fruro de esre proceso y, luego , la co nde­
na del "esrado-cenrrismo" de sus su pueslos reéri­

CtYI . Como r"sultado final del "jerd cio crítico, los

intelectuales latinO>.m"ricanos .se "nContraron "n

la incómoda situación d" saberi" cómplias in­

conscientes del autoritarismo y simultáneament"

desprovistos de un pensami"mo tcórico q u" ofre­

ci"." Una salida al autoritar;'mo imper. nt""'.

La segunda consecuencia de la d iáspora im,,­

lecrual lat inoamericana opera en el co ntexto psico­

lógico que acabarnos de describir. En "f"' to , es po­

. ibl" comprob.r que d urante los años que median
"ntr" 1978 y 1986, 10$ imel"' tuales latinoamerica­

nos, e.peeialm"nte los ch ilen!» , recib ieron el apo­

yo de la acad"mia norr"americana (eJtadoun iden·
se y ca tl.d i"n~) p.ra reconstitu ir y co ntinuar SUI

,,~fuen.osde reflexión" inveJtigación '. A través del

diálogo que "~tabl",i"ron 1", acad¿micos l.tinoa­

mericanos con sus col"gas angltYIajones, así COmo

de la instrucción formal en la realización de pro­

gramu doctorales, le dio un proceso de socializa­
ción co n las v"rsiones pluraliSfu de la democ racia

y con l. teoría empírica de la democracia".
Fin. lmente, un tercer factor termin ó de con­

form.r el marco en el cual la teoría de la tra nsi-

22 ['.,-a una vivid. J=:rip<i6n.k ose [,roceso de ""id i·
taci6n ru.nd" ",d. vi. "",. l». en curso, V<'a>e lechn..,
1985.
23 Me he <lCUpad" de este [', ,,,eso de aut",,¡, iu. y ' u,
cons« u<r><i.. intd"". ....I.. en And..de, 2000

24 Como ilu"ración de ese aroY'" pueden cita"" el pro·
gr-ama del. Fund.ción Fo.d de , usten'o acaMmico y fi·
nan .feto . FLACSO_C hile y el de l. Fundación Woodrow
Wilson en el programa 'loc llevarí. entre 1978 y 1984 al.
co n" ' u<;<;i6n del paradigma de 1.....n,i cion... r ara el ca·
so de lo. ac.d~m i.o. br.. ilet'u>s. argentino>, urug""Y"" Y
chileno> ,esult. d.ve el aJ'Ol'o brind. d" PO' 1.. universi·
dad.. de To.on'o, YOrR, M<Gill, etc.
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dón ganar!",; 2c~p1<l.ci6n, ~s{e d emento fue la ac­

ción r..prc5ivil. y disciplinaria de los r..glmenes ..u­

IOtilarías. La negación siSl..m~tica J.. los derechos

humanos bhic<», e1amb iente generalizado de te­

rror y d isciplinamicmo. :uf como la necesidad de

mo ntar cst r;o ccgias <:ol«tivu de protKCió n (mani·

festadas en los nuevos movimientos sociales pro­

dm~chos hum,mos), forzaron a los académicos.

polltieos e intelectuales latinoamericanos a adop­

tar una polIcía dcmocr;\tica mínima, en la cual la
vigencia de los derechos liberales bésicos ocupaba

un rol cent ral.

Examinemos bu:vcrncnlc las irltcr.l.c<;ion..s en­

rre los factores sociológicos mencionados. La au­

sencia de una verdadera crítica democrática. jun­

IO oon la destrucción de ideologías amidemocrá­

ricas y la resocialieacién en teorfas demccráricas

pluralis[;j.l;, crearon lu cond icion~s de ac~ptación

para nociones procedu ral~s y pluralistas d~ la d~­

mocracia, nociones que son centrales al paradig­

ma de la reorta de las transiciones, Adicionelmen­

r~, la poI/rica de su pe rviv~nci a al im~r;or .Id r~gi_

m~n disponía a la aceptación intelectual de versio­

nes mínimas de la democracia, centradas en la vi_

gencia insritucio nal de las libertades liberales de la

pol iarquía. Pinalmence, ramo la resocialieacién
como la reactivación del doble rol de los acad émi­

cos latinoamericanos como acaMmicos propia­

mente dichos y pollticos acrivos, cristalizó en un

nuevo modo de pensar a la pol ítica democránca

como un régimen o conj unto institucional q ue

demandaba dos procesos simultáneos : insritucio­

nalización de la vida social y descubnmienec y co­

r",ceión .1" las dinorsiones en el proceso de insti­

tucionalización. La recrta de las transiciones, con

los aportes que he reseñado en la primera sección,

of""",ía ma.. de un recurso instrumenta] para las

nuevas rareas de los académicos latin oamericanos.

25 Aunq"" no de forma ""elusiva... f'O'i ble por ejemplo
,."..... en d deN" ,h;kno ..poci. lmeme l. influencia de
r.."ia< 1"";';;I"'ivo> (Md'herson), dd ibc,.. iva< (H.bc,_
ma<) y do 1", ou",,'" movim.n,,,, """i.1es (I'ourain.,).

¿Democracia o
democracia adjetivada?

A lo largo de este eexrc he mencionado que uno

de les grand~s atractivos de la teoría de las nansi­

cion~s "s la rdativa facilidad que ofrece para llevar

a cabo análisis y aplicaciones instrumentales de la

noción de democracia : ésta pierde sus cualidades

etl! ",as para conven irse en un conjunto de institu­

cio nes cuyo rendimiento "perfo rmance" puede s~r

evaluado em píricamente y cont rastado con lo que

ocurre en las democracias avanzadas "'. Est" atraC­

tivo significa que jumo con el modo explicativo

de la leoría se adoptan tamo el foco anallt ico en d

régimen y sus r~glas de ;u~go, como u na metodo­

logía comparat iva que liene como norma mayor

de comparación a las d~mocradas ""i.."mes en

los países capitaliStas avanzados".

He dicho, adema.., que tamo el fuco analí tico

como la norma implfciramenre adoptadas resul­

tan prob1em~ricas. El ru onamiento ~Strietamen te

politioo y en Ib minos d" r~gimen . ColllO ha que­

dado esrab lecido, desecha lamo el análisis histó ri­

co estructu ral como la perspectiva critica que

ofrece una co ncepción de la democracia que con­

sidera a la justicia social co rno piedra d~ toque de

la ~valuación de las insti tuciunes polfticas. En

~iones ametiores he argumemado extensi va­

meOle sobre ene punto, mis argume nt<>s se resu­

men en dos obj~ciones principa l~. ·' . ['rimera , una

vex que se ha esrablecido un régimen de institu ­

cio nes poli:irquicas (pluralis mo representa tiv,,). es

decir, pasado d momento de la transición propia_

mente d icho , el min imal ismo de la noción de de­

mccracia de la teorla de las transicio nes r~sulu

analfrica r nenre inadecuado para re~ponder a pre­

gUntas acerca de la cal id ad de la d~mocracia esta­

blecida (y cuya consolidaci ón "s p",scrila como

deseabl,, ). Para efectuar tal ejercid o evalua tivo de­

bemos cambiar d fuco de atención desde el r~gi ­

men , las organizacio nes y las instituciones existen­

tes hacia las trayectorias históricas, aprendizajes

cu lturales y estrucluras económicas q ue el r':gi­

m~n, 1m; aetores colect ivos (organ izaciones) y re-

26 Wh i,.h.<ld, 1997.

27 O·OonndJ. 1999.

28 Andr<ld~. 1'l '1'J y And...d~. 2001.
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O' Oonndl prosigue su examen puntualizan­

do una diferencia esencial entre la vigencia formal

de las instituciones poliá rquicas y la existencia de

un estado de der«ho. El autor argumenta que en

oond icioncs de extrema desigualdad económica y

social, como las que encontramos en la América

Latina contemporánea, esa di feren cia se manifies­

ta en seis ausencias fundamentales: leyes y regula­

ciones administrat ivas d iscrim inato rias; apl ica.

ción discrecional de las leyes robre los más d ébi­

les: relaciones abusivas de la bu rocracia con los
ciud adanos; graves dificultades en d acceso a un

proceso judicial jusro: ausencia ahierta de legali_

dad en amplias regiones dd rerritorio nacio nal ylo

de la vid. social. El análisis que desarrolla O 'Oon­

ndl concluye en el uso de un lenguaje paradojal

donde las democracias son democrá tica s en tanto

que poliarq ulas, pero no son democráticas en

cuan to al imperio de la ley y el esradc de derech o;
un lenguaje que llama "dernocracías liberales" a

entidades políticas que son sólo marginalmente li­
berales: una rerminologíe que unifica bajo la en­

queta de poliarquías a archipiélagos de poder y
connnuums subnacicnsles q ue varlan desde des­

potisrnos t radicionales a formas de inoorporación

coopeanvas en la pollrica. etc.

(Cómo leer el uso de ese lenguaje paradojal~

Ctben dos interpretaciones. Primera, que se tra ta

de un esfuerzo honesto por recoge r dentro de un
modo explicativo a todas luces inadecuado un

conjunto de siwacioricS y fro6menos q ue se com-
',," . • • ...J-

prueban emprricamell te. Segundi: que $C mantie-

ne el campo coriceprual porque: :l pesar de su-s Ji.

miraciones ofrece op(¡;rtunidadc:s para fu~damen~

rar reformas o rganhacionales (operaciones sobq:

las fallas en el estado de derecho, por ejem ­

que atraen fondos pa ra la invest igació n y p

ten a los inrelecruales pasar de la posici
mica al rol dd experto. Aún cu ando l.aS irucq,!e.

raciones que he mencionado no ~

(ni posiblemente las únicas), p ~:dar~

con la primera. en cuyo caso se~ecir i'1a

manera de Kuhn, que el parad~ de- si­

dones. a pesar de sU amplia d ifu

do un momento crítico, previ a su d isolu-

ción. Si es asl. una de las tare elecruales pen-

d ientes para los ciennficos sociales y reéricos polí­

ticos latinoamericanos $Cría la de buscar I crear al-
29 Wol f (2000) ""p...,.. un pun to de "i>la .imilat .1 . no·
liu, el cambio in.'¡tucionaJ en B.ngl.de.h.

gl:u (instituciones) expresan '''. Cuando no se tO­

ma en cuenta esta consideración surge un segun­

do problema: se pierde la ventaja cognit iva deriva­

da de trabajar con ccnceprcs discretos, puestOq ue

la insuficiencia de éstos ob liga a la proliferación
de sistemas ripolégicos (· democracias adjetiva·

das") ylo a la multiplicación de enredadas hipóte.

sis ad·hoc. El resultado final es un lenguaje tc6ri ­

ce lleno de sutiles distinciones, pero también de

confusas justificacio nes, acerca de las injusticias

existentes en las "democracias~ larincamericanas.

Un trabajo r«iente de O '[)onnell ilustra esos

pun tos. Veamos el razonam iento d el autOr al ha­

blar sob re la violación permanente de la igualdad

pollrica como resultado de condiciones sociales y

económicas de \"Xtrema desigualdad:

· EJ pa/s X es una democracia pol[tica. o un a

polia rquía : se efectúan regularmente elecciones

competitivas previstas en un calend ario. los indi­

viduos pueden libremente crear o asociarse a dis­

t intas organiuciones, incluyendo pa rtidos pol[ri­

cos, existen libertades de \"Xpresión, induyendo

una prensa razonablemente libre , etcétera. EJ país

X. sin embargo, está plagado por extensa pobreza

y profunda desigualdad social~ (p.3) .

y continúa mis adelante:

"[En la poliarquia Xl existen los rudimentos

de un estado de b ienestar. Sin embargo. cste esta­

do de bienestar está mucho me nos articulado que

los de los países altamente desarrollados, su actua­

ción es aú n menos satisfac[Oria, ha crecido casi ex­

d usivamente po r med io de intervenciones estata­

les paternal istas, y a duras penas alcanza a los muy

pobres... lo que he descrito se aplica. co n diferen­

cias irre jevantes para nues tro propéisi[O en este

rexro, a las poliarqulas contemporáneas de Améri·

ca Latina" (p.8) (La trad ucción yel añad ido entre

paréntesis son mlos).

La paradoja q ue elabora O'Oonnell en el eex­

ro que acabo de citar es la existencia de una demo­

cracia polftica en la cual un amplio sector de los

ciudadanos no pueden considerarse pollticamente

iguales, en ninguno de los sentidos con~nsual·

mente acepradcs en la teorfa (empírica) de la de­

mocracia y la fllosoíla polít ica contemporáneas.
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f<:rnati...~ fcóricas que cum plan con al men<» dos

rrqu i.tiIOS: llevar a a bo una u ftica democráticade

lu democraciu realmente n incntes en el confi·

nente. y provttr de conceptos teóricos provisiona ­

les pero ruonabln pua la interpretación de los fe­
nómenos polftieos en Ammca u rina. Dos requi­
silOS l pafttm como indispcnublo:s en ese procno

<k dacubrimimrolanci6n: rnsigru.r a 13 noción

de, igwldad (y justicia social ) un rol africo Ycen­

Ira! en 12. rMria y~ de, b cam~ de

fuma concrprual de, ladtfTlO<;ncU. corno r~imm

politice.
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